
Contlmiaáoii MDiscurso. „Siendo el

una persona moral, cuya vida
consiste en la unión de todos sus miem-
bros: y siendo su propia conservación
su mas importante cuidado, le es in-

dispensable una fuerza para el arreglo
„de las partes mas conveniente al fin;

pues el arreglo de los derechos
de esta fuerza y de los

ó particulares ,\u25a0 y de sus res-
pectivos deberes. Todo lo que impor-

ta al común del poder y de los bienes
„del particular , .lo cede este por el pac-

ato social , ysolo es juez el Soberano de
„esta importancia ó valor; por consi-
guiente el ciudadano debe al estado
5,todos los servicios que exija el esta-

ndo , luego que los pida el Soberano;
«pero este solo puede exigir lo que ne-
cesita la urgencia de la república: es-
«to se entiende en los objetos genera-
dles, porque varía la cosa en los par-
ticulares, pues no puede ser magistra-
«do ó exercer sus funciones la volun-
tad general, la que se reconoce me-
«jor quando el interés ú objeto es co-
«mun ó de toda la asociación, que no
«en el número de votos. Este interés
«común que constituye justicia, sirve de
«regla á los jueces, lo que no se ha-
stiaría en la discusión de los casos par-
ticulares. Los derechos respectivos en-
«tre el Soberano y ciudadano se redu-
\u25a0ncetl á lo que pueden obligarse cada«uno con todos, y todos con cada nno. u

-¡tJ3 por medio del pacto social que-
«do formado el cuerpo político, su rao,

" «virulento y voluntad deben resultar de

*** le§islacion i qUe deberá tener por«objeto su conservación, que no pudo
«conseguirse con el primer acto de su
«formación. Lo <F* es justicia viene de
«wios, y á esta justicia universal U re-

la razón, por mas que por faí~
„ta de sanción no se vean obedecidas
„sus leyes. Pero jque' es ley í Quando
„el Soberano ó el todo , establece sobre
„toio ©1 pueblo ó asociación hace una
\u25a0jdey, porque son generales la voluntad
„y el objeto. La ley puede establecer

clases ó gerarquías, seña-
lar las quaíidades que conduzcan 3 ellas;
T,pero no puede nombrar á los indivi-
„duos que deben gozar de estas venta-

bas. Puede establecer gobierno monar-
hacer hereditaria la dignidad

„de Rey; pero no puede nombrar tal
,,'individuo, tal familia. Serán pues de-
cretos de magistratura las decisiones de
nun Gefe , ytambién los actos de la vo-
luntad general ó del Soberano, sobre

particulares. Es pues república
estado que se gobierna por

„leyes, qualqulera que sea la forma de
„su gobierno ó administración, porque

es el interés público el que
?J gobÍema: las leyes son- á la verdad
„ias condiciones del pacto civiló social.

pues establecerlas ó hacer las
\u25a0¡Jeyes con inteligencia é integridad. Pe-
Aro 1 cómo podría desempeñar un asun-
to como el formar las leyes un pue-
„bIo necio , que aunque siempre quiere
„su bien , no lo ve n-i conoce í Es me-
„nesíer mostrárselo; por mejor decir,
1;ponerlo en el buen catúno ó libértat-
elo de la seducción de ias voluntad s

: es menester un sabio le-
gislador.tl

I^Para dar á las naciones las leyes
„mas adequadas^leberia ser el legislador
„un ente sin pasiones con conocíEmea-

de toias las de los ho ubres, y de
„iuia naturaleza, superior que alcanzase
„á fondo lo que constituya, la felicidad
„de los mismos, y-no aspirara á la glo-
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n» presente de so s'Sl0' sm0, a U de «tada Pollt'ca «na corta material y pe .
"los succesivos. El legislador ha de trans- „recedera felicidad, que casi jamas se
"formar á cada individuo, que por si „verifica.": ::: :::::::
"es un ente perfecto y solitario, en una ; encuentras en esta sublime teoría
"na-'e" consúmente de un todo mayor de la legislación, indagador Cladera que

de "quien recibe en algún modo su vi- es „quimenca la opinión del autor del
"da y existencia ó ser civil; esto es un „contrato social, y grande imprudencia
"cambio ¿e la natural libertad ¡sica, „la de ciertos oráculos en proferir cier-
"con que todos nacen en una existen- „tas sentencias las mas absurdas!" ¡Qué
"cia moral y parcial: es quitar sus fuer- es absurdo! y sigues „¡ quién creerla que
"zas naturales al hombre para darle -fuer- „en el siglo diez y ocho, en este siglo
"zas estrangeras, y de las que no pu- „Ueno de luz, á la frente de las mas
"diese hacer uso sin el socorro de otro; Academias se atreviesen á
"fuerzas que crecen á proporción que „suponer hechos que sin haber aconte-
"disminuyen las propias, haciendo que „c¡do no se atrevieron á fingir los es-
"sea la mayor posible la solidez de la „critores de la antigüedad!"- y ¡es ver-
"constitucion quando se aniquilan las de dad que los escritores antiguos no' han '

"los particulares ó las propias. (*)"\u25a0 dejado noticia del convenio ó pacto

" Hay en el legislador dos cosas muy social i
raras, la lina que su empresa es supe- En todas las expresiones en que ma-

"rior á la naturaleza de sus alcances, nifiestas tu admiración reconozco ," ó en-
"y la otra que para poner en práctica cendido diseñador, que te ofuscaron las

"la legislación su fuerza no lo es ó se sombras que temiste tanto. En este si-

"reduce á nada; porque es tan fuera del glo, sí; en este siglo de la luz y de
-alcance del vulgo el lenguage de la la filosofía hemos conseguido los euro-
"filosofia y las finas mas importantes ma- ' peos Gefes y potentados amantes de la

"ximas de estado, no contando cada uno razón , y que no se desdeñan de ser hom-
"sino con su interés particular. De aqui bres ni de averiguar el sublime dere-
„se infiere el por qué han tenido que cho que adquiere en el pacto social y

valerse del cielo y de los Dioses casi universal convencimiento ú obediencia del
.„todos los legisladores, para que reco- pueblo su magestad y poderío. ¡Porqué

.^nociendo los hombres al mismo autor no habían de publicar verdad tan san-
„de su existencia por constituidor de las ta los sabios indagadores de las doctri-
„leyes obedeciesen con gusto y llevaran ñas y suaves principios de la razón! ¡En
„el yugo de la pública felicidad : la qué ocasión podian hacerlo mas oportu-

„grande alma del legislador, que Dios ñámente! ¡Ha padecido por la publica-
„regala á un pueblo, es un verdadero cion de estas verdades la legítima auto-
„milagro que prueba bien su misión. No ridadi ¡Qué fundamento mas -solido po-

„por esto se diga que entre nosotros la drá hallar en tu indecisión la soberanía

política y la religión se dirigen á un y poder confiado á los Beyes! fcl uni-

cismo intento, aunque es cierto que versal consentimiento y el pacto deto-

ne Ha valido de esta aquella como de da la sociedad (en quien residen la au-

„un instrumento el mas aproposito en el toridad y la fuerza , pues que confia uno

„orígen de las naciones: toda espiritual y otro, y nadie da lo que no tiene;

,1a religión, es la deidad su noble obje- ¿no pueden hacer deposito en los indi-

co, quando ese! logro de la mas acer- viduos felices, que por su amor a la

.6.

(*) ; Qué crisol este, auí regla jara eliminar h solidez de mestra constitución'.
¡Qué dirán los apologistas de nmstros disvjtms despees id jnpaito aama <h—



Véame Vm. señor Editor jmi-esti-
mable amigo, fuera del arduo empeño
en que me meti por contribuir con mis
apuntaciones al deseo de la verdad y ze-
lo que manifiesta el señor Cladera, eru-
dito y digno individuo de la Real Aca-
demia de Santa Bárbara del Derecho Es-

pañol y Público.

patria y virtudes reconocidas eran tan

acreedores í Y verificada esta entrega ó
deposito jquiín, quienes dudarán ya de su
supremo poder; ¿A qué vienen pues esas
tus intempestivas admiraciones: ese atri-
buir á los autores una aserción , que no
buscan ni necesitaban probar con una re-
unión de todos los individuos de cada
sociedad en un campo para formar un
pacto ó escritura semejante á la que ese-
cutamos ante escribano en nuestras mez-
quinas convenciones; ¿Qué no hay otro

modo de contratar, sino el que nosotros
seguimos en nuestros estilos forenses í

Te alucinaste aplicado Cladera ; cor-
rige tu equivocada aserción. La historia,
la fábula y" el inagotable fondo de sa-
biduría que encierran los libros sagra-
dos mostrarán que no son voluntarias mis

proposiciones, y qué llevan algún apoyo
de U razón. Omito las citas que harían
patente esta mi verdad, por no hacer
fastidiosos los débiles esfuerzos de esta

insinuación.

Los palos son v ó muy leñosos y poco
cargados de substancias disolubles en el
agua, ó resinosos, gomosos y extractivos,,
Se elegirán los que sean de una medUna
edad.

Los frutos , hablando en propiedad,
es lo mismo que las semillas ; contienen
todo lo que es necesario para la multipli-
cación de la especie. Se cogerán quando
lleguen á su perfecta sazón ; pero si se
quieren secar, se tomarán antes de llegae
al ultimo punto de sazón.

Las lóbulos de las semillas no soíi de
la misma naturaleza en toios los granos;
unos contienen un suco que es al mismo
tiempo oleoso y macilaginoso , estas ssmU
lias se llaman oleosas ó emulsivas : otras
semillas contienen en los lóbulos una ma-
teria mucilaginosa perfectamente deseca-
da, que no suministra jamas aceyte por la
expresión , y que se reducen fácilmente í
polvo ó harina ; estas semillas se llamaa
harinosas. En fin hay otras semillas qué
son todas Uñosas , de cuyo interior es fá-
cil separar por la pulverización una subs-
tancia diferente de la de la corteza, pues
él interior de estas semillas es tan duro
como el exterior , y toda, su substancia se
reduce í polvo : Uamanse estas ultimas
semillas secas.

Las materias minerales se recogen en
todo tiempo ; no están sujetas á ningunas
reglas: basta elegir aquellas que estén en
el mejor estado.

Los animales , y las partes de ellos,
de las quales se hace uso en la Farmacia,
deben elegirse sanos : no se emplearán si-
no animales que han sido matados , y no
de ios que han muerto por vejez ó por
enfermedad.

Para la elección de las canezas se ob-
servarán las mismas particularidades', no>
obstante se preferirán las de los arboles
nuevos. El tiempo .mas conveniente para
recoger las cortezas que no. son resinosas,
es el otoño ; pero las que lo son conviene
juntarlas en la primavera , quando el zu-
mo.está dispuesto á ponerse en movimiento.

Artes* Las semillas ó granos son las
partes de los vegetales qué contienen
en menor el vegetal que deben repro-ducir. Los granos son compuestos de una
corteza que sirve para libertar las si-
mientes de los accidentes que podríanofender el germen , y de dos lóbulos que
encierran en su seno el germen del vege-tal , ; que han de servir al desarrollo delembrión.

7

AVm. no le habrá parecido bien mí
empeño, n¡ la salida de él; pero una
cosa muy mediana ¡no parecerá tal qual
en la boca de un soldado í No hace alar-
de de otra cosa que de serlo él constan-
temente apasionado de Vm. y su fiel
amigo. El Militar Ingenuo.



(i) Trat. M diezmo Meal , partí a. cap. «.' §• 4- 0) *<«** fa "^*"«oí. parte i. c<xy. 15. pa¿ . 9¡(. ffj. JJrJ e í piWWf» de estos quatro ttjttt, esto es,

en la Espmla , he visto Un producido tres fanegas de celada de sembradura , c""a^
seis de cosecha , con la circunstancia de haberse criado en tres meses , pues era corno 1-

cta les labradores tremesina ; 3 la tierra en. que Se sembré no tenia todos los reniiuu s

8' • Continua el discurso sobre la España, descansando el tercero.

; Pero quánta será la gente que correspon- De lo dicho se infiere , que si á „-
d, á un cais, según su extensión, para zon de tres y medio puede mantener una
que pueda llamarse poblado! Por un cal- legua quadraca ochocientas cinquen.a al,
culo circunstanciado que hace Mr. Vau- mas, a razón de seis podrí mantener casi1,1 de los frutos que puede producir una mil y quinientas. T. siendo mas que me-
e8ua cuadrada, y de la gente que con diana, y aun sobresaliente la fértil;.

e-Ios se puede mantener , rebaxando las dad de las de España , parece innega-
tierras estériles, y e1 esPacio "J" Pucden We 1ae Podrl mintener á lo menps este

ocupar las poblaciones con sus exídos, número.

1 ríos y los caminos ; y distribuyendo las Pero como estos cálculos son muy fa-

restantes en tierras de labor , pastos y ar- libles por ser infinita la variedad de las

boledas saca que corresponden á cada tierras y la del consumo de los habitan-
ijMj.qSadraia ochocientas cinquenta al- tes, el mejor modo de regular con al-

mas (d) Pero hay que advertir que aten- guna probabilidad el número de personas

to* únicamente este autor á probar la cer- que corresponden á cada legua quadrada,
teza y seguridad de su sistema por el en un pais medianamente fértil y bien
die-mo Eeal , disminuye con cuidado to- cultivado , será ver las que ha manteni-
dos'sús cálculos, proponiéndose un terre- do en lo antiguo, y las que mantiene
no de inferior calidad, ó de menos que al presente : porque de aqui se podrá in-

mediana fettilidad , que rinda solo tres ferie con bastante seguridad las que po-

por uno en trigo,: cebada, y otros granos drá mantener en el día estos países á

ó semillas; siendo asi que será muy rara otros iguales en fertilidad.
la tierra que no produzca mas , sobre si La Judea , dice el mismo Vauban , e»
¡a cultivación es buena , pues esta es pro la mayor opulencia de sus Reyes , jamas

\u25a0digiosa en los frutos. 1Ieg° á tener mas que setenta leguas As
la mayor parte de las tierras de Flan- largo, y veinte y cinco de ancho, que ha-

des , dice otro autor ya citado , (e) y al- cen mil setecientas cinquenta leguas qua-
gunos de las de Lombardía , dan en tri- dradas. Sin embargo de esta limitación de

go , y sin descansar , de diez y ocho á terreno consta por la Sagrada Escritura,
-veinte por uno. la campiña de Ñapóles ponían en campaña exercitos de un millón
-rinde aun mas-; y en España , Francia, seiscientos y setenta mil hombres. Y for-
Inglaterra y Alemania hay tierras que mando solo la quinta parte de la pobla-
producen lo mismo. (/) En lo antiguo cion la gente capaz de llevar armas , coa-
las de Sicilia , según Cicerón , daban en síderandose las otras quatro compuestas

su tiempo diez , y las Leontinas en la por los viejos , enfermos, inválidos , mu-
\u25a0 misma Sicilia , según Plinio , ciento por geres y niños; se deduce que la población

\u25a0 «no ; las de Babilonia ciento y cinquenta; de la Judea ascendería entonces a ocho

y algunas de África aun mayor producto, millones , trescientas y cinquenta mil al-

Hoy dia , prosigue el mismo autor , to- roas , que corresponde á quatro mil sete-

das las de Europa unas con otras podrán cíenlas y setenta por legua quadraaa. X

rendir seis, sembrándose el primer año para que no se atribuya a su natural re-
de trigo, el segundo de otra simiente y cundidad , advierte el mismo autor , que
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.1 terreno parece muy malo ypedregoso; de confundir todas las clases y envilecer-

ierte que su fertilidad tan aplaudida en las queriendo quitar el buen orden, y de-
las Sagradas Letras., solo era efecto del seando^ destruir los diferentes estados y
número y del trabajo .de sus habitantes, clases que debe.haber en una nación pa-:
como se experimenta hoy entre los Barbe- ra mantener la quietud y paz interior^
tas en los Alpes. (Se continuará,') procurando al mismo tiempo abatir y desa-

preciar aquella emulación/hija de los
Conclusión del origen de la desigual' buenos principios , y que es paite esen-

dad entre los hombres. Si alguna de las cial de. la nobleza, y sin la qual no po«.

ocupaciones del hombre puede llamarse dria sostenerse. Consiguió con efecto,
noble es la agricultura ; ninguna me- aunque no en el todo , desimpresionar del
Sor que ella puede obtener este honro- ánimo de los hombres aquel primer fue-
so título. Siempre en la sociedad ha me- go con que llevados del entusiasmo h:a-¿

recido el primer lugar la vida rusticaj cian .una vida fundadas eri

campestre: esta inspira -castidad , sobfie- los falsos principios del honor, y en el
dad, justicia y dulzura; por ella el hom- vislumbre del amor al próximo: con es-
bre, separado de los vicios, se eñtretie- te fin salían á correr él mundo para ser-
ne con las varías labores propias del vlr de escudo al infeliz y desgraciado
campo en las diferentes estaciones del año. que .tuviese necesidad' de ' auxilio ; pero
los primeros Reyes, Príncipes y Monar- desde que se ha descerrado, por una fe-
cas han'salido á ocupar sus tronos, re- líz revolución del genero" humano tan

gados del sudor que se adquirieron con erróneo fanatismo; ba succedido otro ma-
el arado en la mano : los grandes Ca- do de pensar que quizás podrá ser mas
pitanes , Cónsules y Dictadores de Roma pernicioso para la quietud y felicidad
dexaron el. arado para ir al mando de pública. Tal es el espíritu del hombre
sus empleos. De aquí hemos sacado to- que apenas sale de un error, quando su
dos, forzosamente nuestro oiigim 7 y si orgullo y prcauíiviun le hatedaren otro.
hemos manchado la pureza de nuestra ¡Ojalá que los daños que ocasiona el de-
sangre y primer ser, con la mezcla de seo de la Igualdad en los hombres, no
otras viles ocupaciones, ha sido insinúan- pase de los que *se experimentan -en la

.donos en los vicios, haciendo nacer de época de este ilustrado siglo!

ruccion de costumbres; pues el-hombre . Carta. Si el retórico y fogoso autor de
sencillo y natural, criado en el' campo , la Caita sin firma del num. 184.. p.íg. 109a
110 conoce los afeytes y excesos del luxo, que en el día nos dirige al Doctor Don
esto es, de aquel desorden y pasion-bá- Lucas Alemán, y á raí, hubiese tenido
cía todo lo que es profusión y gasto _ la bondad de reproducir en su memoria
superfino; por consiguiente se envileció, la atenta docta y erudita impugnación
decayó, confundió su primer ser, per- de ios. números 163 y 164 que hace á
áió de su nobleza y de aquella limpie- mi apología, de los Romanos el noble é*
za con que conservaba sus costumbres ilustrado ingenio del señor Don Miguel
entre el arado y las pacificas ovejas; García de Ostos y Argarrate, á quien
desvanecido, pues, con sus inventos, pu- tendré el honor- de responder á la mayor
so sus miras hacia objetos que le acarrea- brevedad; sin duda no se hubiera ceñí-
sen mayores deleytes, y sé fue poco á do el ..buen anónimo aun estilo poco ó
poco separando tanto de su primitivo es- nada conforme á la instrucción, que exi-
lado , que solo se acordaba de él pa- ge un periódico como el de Vm. mi aprs-
ra -provar su limpia descendencia. Man- ciable Editor y dueño, en que sus cor-
chado con los vicios y baxezas que es- responsales procedemos con ¡a modera-
tas traen consigo, hizo esfuerzos para cion propia de las obligaciones, que iés-

ellos el luxo envuelto .siempre con'ta car-



„Omnia condemnas, n'gro numeras-
lapllío,' ' ' "'n:Soñsagis inque reos: momus agís

\u25a0^anihtam. ' - ' ' - \u25a0

flSaípethecel digitis scribis mínuen-
„tibus- omne:

„In te quisque videt, cum níhil
- '

„Demé procul malefidum jam foca-
rle salutis:

tibí trux fauces scindito rite
„feras,

ésto supuesto y cerciorado yo de que mí
amado Con-colega Don Lucas Alemán es
natural que no duerma porque aiatem

kahet , y está emancipado , y ultra de estt
ni necesita mi defensa para ponerse á cu-
bierto , ni es dé mi inspección en meter-

me donde no me llaman, diré por mi
parte, y sin contar con mi Con-colega en
calidad de por ahora diciendo, que dlxs
Uen en su postillón , que el buen señor
anónimo después de llamar la atención
pública,., dando una definición como acá*

bada de nacer en su dictamen y ya viejecit*
en mis escritos del luxo, reduce su Car-

ta á los puntos siguientes:: primero, en-

señando al que no sabe, usa de '» *•

«envínente nosCaracteriza», y de que

11 ofrecen irrefragables pruebas en el co-

„un aplauso con que se honra al Cor-

eo" esto es cierro amigo, m.o como lo

es también', que el. señor sin firma na-

fe tfsu :
e„ardec 1=U Carta qoe

Ao ten«a yo suficientemente probado en

cuanto"tengo.escrito de su **r .«,

?or lo que "pudiera y° '
y ...un debida

e„ virtud de sn irregular contenido, dai-
¿é por respuesta única y sola lo que en

igual caso cantó una docta pluma del

¿nodo siguiente:! ...
Dlceris ignávus, nostros morderé

" „libellos, . , , .y „vindictam sumo, quomodo! desp 1-

„cletis. ' "

pero no lo hago, porque asi lo quiero,
I por evitar escrúpulos de gentes menos
instruidas que las mas veces no penetran
que un oportuno silencio en un insulto
padecido, es mucho mejor que una vi-
gorosa y decisiva defensa.

Excédese ese señor Incógnito y sin
reflexionar, que aiip quando sea superior
en.talentos ( se 1S 'concede sin réplica)
y en autoridad ( íranseat plenitmiinis
gratia) debiera contenerse en los riguro-
sos principios que prescriben la buena po-
lítica y el decoro del estado, que en un
todo deben ser anteriores al conocimien-
to de los de la economía civil , que has-
,ta ahora asi mi docto Con-colega (me
honraré en lo succeslvo tratándole de es-
te modo ) como yo , hemos tratado sin
la generalidad que se supone y no admi-
to, por el buen señor sin firma que de-
bió, á mi parecer, haberse enterado de
mis escritos contenidos en los números
114 pág. 645, y en los de i;a hasta el
15; inclusive, y posteriormente la que
expresé en mi discurso num. 178 psg.
1049 > y caso de no gustar á su merced
el modo de fundarme, creo que con re-
lación á las obligaciones en que le con-
sidero constituido, le sería mas decoro-so haber formado una juiciosa v razo-
nable impugnación rebatiendo nm propon
alciones, que no el haber dirigido una
Carta, que no logra de otra ¡dea ni sus-

I:I :s< >0 tan,,a, que el continuado dicterio conque trata sin causa , sin atención v si"autoridad, y lo peor y mas múo sin
firmarse, a mi venerado Con-coioa eiDoctor Don Lucas Ae nan y-á m° Es-to no es bueno señor Editor de mi al-ma, y por mas que me prediquen encontrario, he de vivirpersuadido de queel buen modo, la afabilidad y práctica
de la buena crianza es el dulce hechi-zo con que se asegura el trato social, y
que observando este principio se cautiva
qnalquiera entendimiento en obsequio de
quien pretenda instruir ó rebatir con ta-
zón. El señor sin firma da á entenderlo distante qué se halla de mis ideas*5 cuya imitación no tengo facultades ni
las deseo ni necesito para obligarle, pe-
ro no puedo menos de hacer presente' á
su merced anónima unos verseeitos, que
en mis fatigosas soledades aprendí de me¿
moría y dicen;



* rdia de remitirme al estudio y lee- honores de rigurosa Carta 6 segunda par-,

* de una prodigiosa cita de autores, te de ella, en que sin dexar eí morles
IUf^ 1 £<$ ' peinas , dexando imper- del morles nos dice:: „cito , emplazo, re-

tltcSit su heroico acto, respsero' de „to y desafió cuerpo á cuerpo , y lanza á

e pa-ece no ignora el señor Anónimo „lanaa en defensa de mi señor luxo, Ten-

aue mis facultada son muy cortas .para „gan sus mercedes los padrinos que quie-

ta compra de esos recomendables libros, «ráa* quejo me contento con el voto del
y

3
que el tiempo para leerlos, caso que sabio. Su Correo de Vm._señoe

en el presente asunto fuese necesario, no señalo para campo de. nuestra

es fácil que se verifique sino en mi pro- „literaría pelea." jGuapo ¿.guapo y tres

pío bufete. Segundo , afirma el buen señor veces guapo, que es lo «ismo ó lo pro*,
que tomó el rábano for las ojas ; cuya pío que guapísimo!
expresión me es agradable por su claridad Quien lea ese solemne .desafio y era-
y responderé con-Ja modestia que me plazamíento , sino me conoce, es preciso
educaron quando firmé la aceptación del que ext.la.me.: ¡ Aquí murió Antonio Ca-
desafio. Tercero , que dpusar de la provU cea, poquito á poco , señor Editor de :mi

deuda salgo d volar; por cuya proposi- alma y de mí vida, Antonio Cacea vive,
cion me da motivo á inferir, que este se- y sin necesitar del yelmo de Mambrino,
ñor Anónimo, ó es pagado ó rogado co- ni de invocar á la. sin par Dulcinea del
mo los de las palmadas de moda que Toboso, ni obligar á Sancho á que se azp-

se dan en los teatros , y debiera haber te al pie de un alcornoque , como que
reflexionado, que quando salgo á volar mi alcurnia se deriba del famoso B. Qui-
es con licencia de mi Rey y señor na- xote , que no temió á los malsines en-
tural, que quiere el que sus vasallos, su- cantadores, ni su descendiente que soy yo;
bordinandose al imparcial y juicioso dic- no conozco al miedo , y amen de esto, no
tamen de sabios, y determinados censores sé adular ni dar incienso sino al verda-.
públicos, saquen á luz sus producciones, dero Dios, que-me crió, é hizo de lana-
discursos y reflexiones ;. esto he practica- da ,~y que. B0 pretendo ni pretenderé mas
do yo desde que empecé á divertir mis dignidad que la que tengo sin méritos
amarguraspor un modo tan inocente, que míos , ACEPTO EL DESAFIO , pera¡
«1 pesar de la- \u25a0providencia en común me con estas condiciones: primera , la mode-
proporcionó un gusto tan particular y ración en el estilo para no herir, á quien
completo , que me ha hecho olvidar lo sabe y no gusta herir. Segunda ,. que el
que sentí que \u25a0 sucediese ; esto es lo. uno: autor sin/firma,, se. firme aunque, sea xon
lo otro: ¿guié/i le meted. Juan de Huete^ el nombre de Periquillo el de las Grálhne-
« arremete o no arremete*, ademas que di- ras,- respecto de que yo estoy declarado
cen eo mi tierra, que aquien le duela la con anagrama, y sin ella en la lista de
muela , que se la saque , con otras cosas subscriptores é índice de mis papeles;!/ por-
que: con verdad se me ofrecían decir , y que también lo merezco por mi carácter,
las dexo en mi tintero. Quarto punto: y algunas circunstancias que la política,
concluye el buen señor diciendo en su Car- quando no. sea la justicia , debe suponer»
ta estas prodigiosas clausulas:: \Por qué Y tercera, que el señor autor sin firma
se ha de permitir que se trate por .gentes forme una impugnación á manera' v. g.
gy^ tgneran. los principios de la economía como h que me dirigió, y responderé, el
civil't i Qué rasgo de eloqüencía, y qué señor Don Miguel Garcia de Ostos y Ar-
bello estilo para tratar á sugetos de ho- garrate , á quien como á Vm. mi amiga
norí ¡O y cómo se conoce el mérito bri- Editor, con el Ciceroniano Militar: Inge-
liante que adorna al corazón del autor mío, y al docto señor Genevio cito, nom-
de la Carta Luego nos pone bro y suplicó que decenninadamente se
«na extraordinaria y dilatada posdata con incluyan en el vote del público sabio, pa-



Decimas,
Viéndome en mis desalientos

casi hecho ceniza el pobre
del Sacristán hacía sobre
el pulvis sus mementos;
del polvo los pensamientos
no levantaba el bellaco,
y aunque aquí no hay de esto asaco
decia para su seno,
hoy mí soplillo de lleno
ha de ver lo que es tabaco.

P. D. En efecto , quedo gustoso en
qué el Correo sea campo de literarias pe-
leas siempre que el objeto de ellas sea un
noble y sencillo estimulo para enseñar y
aprender, y de ningún modo para hablar
licenciosamente.

Cacea.

-fiLseeun lo que resulte de la ímpug-
£$$"Tmis escritos en rftaf« señor

tólVde mi ingenua sencilla,espuesta

.ofrezco dar baxo mi palabra de honor

Sen y sentencien lo que estimen según

techo* i en la inteligencia de- que no ad-

Í!XCrSe%ítí N un aP'ce ú resP"°
de mi carácter, J ala formalidad y pro-

ferí que constan en mis escritos citados,

tomaré la providencia del silencio , pero
'" diciendo : vindictamsamo , quomodoí

¿espiciens, - : „
Mi erudito Con-colega el Doctor D.

tucas Alemán, creeré que me haga la

honra de desarme solo en el presente 'de-

safio , por lo que le suplico tenga la bon-

dad de suspender el auxilio que pudiera
darme con su brillante y acreditada eru-

dición. He dicho señor Editor y dueño
jnío, y solo me . resta, asegurar , que la

Impugnación de mí retorico opositor sea
tan moderada , que unida con mi respues-
ta se forme un precioso monumento pa-
ra los que nos succedan , á fin de que se
conduzcan en casos íguaíes sin ag'uír el
espíritu , ni exaltar nimiamente U bilis.
De este mi estudio: Madrid y Julio 1$

de 1788. B. L. M. de Vm. su fino é in-
variable corresponsal y amigo: Antonio

A mi capellán no obstante
que el intere's no le anieble
algo le tentaba el mueble
y mucho mas el estante;
fue la pasión de estudiante
de su codicia el preludio
y libelo de repudio
no le dio diciendo aparte,
el pillar libros es arte

lo demás. no tiene estudio.
Por tomar lo menos malo

- el chocolate acecho, i
porque sabia que yo
si lo tengo es de regalo;
no le culpé este resbalo,
pues dexando caramillos
íe-sus afectos liencillos
era una seña no escasa,
si viendo arruinar la casa
me guardaba los ladrillos.

Como era deuda forzosa
que á mi muerte se seguía
ya contaban que sería
mi mulita la luctuosa; •

para el caso era graciosa,
pues sobre ser veterana

no dexa de ser galana,
con que por aqueste plan
muy correspondiente á un Deí

era una muía decana.
El la tomaría á fe

porque cuenta le tenia,
y sino merced me haría

el Deán de quedarse á pie;

aquí alhaja no se ve
mas provechosa ó mas chula,

porque si bien se especula
iodo es pobre, baxo y ruin,

que nada vale, y en fin

si algo hay que monte es la i

Pensaba si en. la resaca
pescar podía utía chupa
que en volviendo ya la agrupa
no era esta volver casaca;
la chupa era vieja y flaca
pero él, que no era nada payo
decía si yo al soslayo
visto el" chupado arambel,
yo sé que he de hacer con el
mejor mí papel que ensayo.


